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Nota de la autora
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Los personajes en La guerra de Eva son imaginarios. Sin embargo, todos los cuentos e incidentes dentro de él, de lo personal a lo público, son basados en eventos reales. 

La serie está estructurada con doce libros, cada uno conteniendo 20.000 palabras, aproximadamente, establecido toscamente con dos meses de separación. Dentro del índice de cada libro, se va a encontrar biografías cortas de los héroes y heroínas de la Dirección de Operaciones Especiales, las personas en que Eve Beringar, Guy Samson y Mimi Duchamp están basados. Ha sido un honor leer sobre estas personas valientes y de principios. Ojalá disfrutará usted las proezas de mis personajes en La guerra de Eve.

Los libros de Hannah están disponibles como eBooks, libros de audio con traducciones en curso.
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CAPÍTULO UNO

Noviembre de 1943 
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Yo había usado lápices colorados para dibujar la escena del otoño en la Trenza. Situada siete kilómetros del oeste de nuestra base en Dol-de-Bretagne, contenía una multitud de campos amplios, verdes y surcados después de las temporadas de vendimia. Los surcos no fueron ideales para un avión, pero en esta etapa del año, teníamos suerte, haber encontrado un campo adecuado: sin pantanos y agua cenagoso. 

Alrededor de tres lados, los árboles lo protegieron y había atraído mis ojos artísticos: sus hojas fueron una combinación de rojiza, escarlata y oro. Había caminado por el campo, examinando los surcos. Por supuesto, formaron un patrón predecible: líneas rectas. Sin embargo, cruzaron a menudo, intersecándose en varias ubicaciones. 

Guy Samson, el líder de nuestra red, se figuró que sería satisfactorio, con tal de que el clima quedaría seco. LOs cinco días pasados, habíamos disfrutado condiciones frescas y otoñales. Además, el pronóstico fue bueno para las próximas veinticuatro horas. 

Guy estuvo en la costa, examinando sitios de aterrizaje potenciales. Había pasado mucho tiempo ahí, mientras Mimi  Duchamp y yo habíamos pasado muchas horas transmitiendo mensajes al general de división, Colin Cunningham, nombre en clave Arthur, nuestro líder en Londres. 

La urgencia y la cantidad de actividades insinuó que las Fuerzas Aliadas llegarían para procurar y liberar Francia. Para cruzar el canal en el invierno, manejando tanques y vehículos armados a través del terreno fangoso no pasaría. Por lo tanto, anticipé que la invasión ocurriría en la primavera o el verano. Los locales compartieron esa expectativa. Aunque unos ajustaron a ocupación Nazi y se hubieron convertidos en colaboradores, muchos fueron aplicados para quitarlos la plaga fascista de su país y regresar a una calidad de vida más alta. La actividad inalámbrica aumentada se volvió loca a Mimi. Inicialmente juvenil y exuberante, ahora se vio demacrada y agotada. Por supuesto, protestó e insistió que estuvo bien. Quiso quedarse en Francia, pelear con los Nazis y reunirse con su prometido, Henri Bonnet.

Creímos que estuvo un prisionero de guerra, pero un rumor había sugerido que se había escapado y regresó a Francia. Actualmente, se escuchó muchos rumores que se hizo mucho difícil verificar la verdad.

En cuanto a Mimi, Arthur se había coincido con la evaluación de Guy y eso es la razón que estábamos parándonos en el campo in las sombras emitidas por la luz de la luna. 

Siendo que Guy estuvo en la costa, yo estuve encargada de nuestra sección. Esto molestó y asustó a Maxime Durand, la líder de los Maquis locales. No me gustó ni confié en ella. Muchos locales compartieron mis desconfianzas. De hecho, en vez de juntarse con sus Maquis, muchos jóvenes se habían reunidos con la organización naciente de Jean-Claude Quiniou. 

Me gustó y confié en Jean-Claude y dado la ausencia de Guy, se convirtió en mi mano derecha. Jean-Claude no tenía problemas al recibir ordenes de una mujer, lo cual le hizo único en nuestra esquina de Francia. 

Los jóvenes fueron reuniéndose con los Maquis de Jean-Claude para escaparse de las garras de los Nazis. Más y más frecuentemente, realizaron búsquedas, recogiendo hombres con trabajos temporales  y enviándoles a Alemania para servir como esclavos. Estuvieron atrapados entre la espada y la pared, escogieron vivir en el bosque como delincuentes. 

La lucha de poder entre Jean-Claude y Maxime Durand fue un microcosmo para la situación en Francia. Hubo una creencia cada vez más popular que ganaríamos la guerra y facciones ya fueron maniobrando. Quisieron tomar la iniciativa y llenar el vacío una vez que las Fuerzas aliadas  habían forzado la retirada de los Nazis. 

Ojeé el cielo y me di cuenta de las brechas en las nubes. Jean-Claude y Mimi se pararon al lado de mí. El viento estuvo fresco y al unísono, nos ajustamos nuestros abrigos, cinchándolos apretadamente alrededor de nuestros hombros. Los hombres de Jean-Claude cubrieron los campos: listos para encender las linternas mientras los otros patrullaron los carriles como miradores. 

Una nueva operadora del transmisor inalámbrico la reemplazaría. Llegaría en el avión. Sabía que se llamó Vivienne Fernández, nombre en clave Odette. En el momento, no sabía nada más de ella, aunque Arthur nos había asegurado que Vivienne llegaría con un documento y ese papel rellenaría los espacios en blanco. 

Como método con fiable, oí el avión antes de que lo vi. Durante mi estancia en Francia, yo había mirado tantos lanzamientos aéreos y aterrizajes que se hizo tentador estar indiferente. De verdad, una actitud así sería un error grave. Por lo tanto, me forcé concentrarme y escanear mis alrededores: una red grande de campos, sin casas en muchos kilómetros 

El sonido de los motores del avión se hizo más ruidosos. Según mis instrucciones, Jean-Claude nos permitió dar ordenes a sus hombres. Encendieron sus antorchas y las nubes de humo iniciales se convirtieron en llamas anaranjadas. 

“Sé la razón que están quitándome,” dijo Mimi. Al tener sus manos empujadas profundamente en sus bolsillos, se vio furiosa. Estuve ofendida. 

“No estamos quitándote,” dije yo, con un tono de voz tranquilo y paciente.

“Sé por qué están haciéndolo,” dijo, como si no la había hablado.

“Pensamos que necesitas un descanso. Al ser nuestra operadora del transmisor inalámbrico, estás bajo más estrés que nadie más. Arthur está de acuerdo con nosotros. Un rato en Londres te refrescará. Te vendrá bien.”

El avión de las fuerzas aéreas británicas, un Westland Lysander, apareció arriba. Dio la vuelta alrededor del campo porque el piloto había identificado las linternas y se preparó para aterrizar. Los hombres de Jean-Claude las había puesto en un patrón específico para mandar un mensaje codificado. Los Nazis tuvieron un hábito de posicionar sus propias para atrapar otros aviones, pero nos hicimos sabios. El piloto solo aterrizaría su avión si vio el mensaje codificado correcto. 

“Tomarás mi puesto en el avión,” dijo Mimi, “y yo te remplazaré aquí, como la mensajera.”

“Nuestra red no funciona así,” dije, sofocando el deseo de suspirar.

“No soy estúpida,” dijo Mimi, “Ni soy ciega. Sé lo que está pasando.”

“Mimi,” dije yo, perdiendo la batalla, emitiendo un suspiro largo, “suenas como una joven malhumorada.” 

Mimi hizo puchera, como si subrayó mi punto. “Sé todo sobre ti,” dijo. “Sé todo sobre tu aventura con Guy.” 

Me enojé y mis cachetes se hicieron rojas. “No estamos teniendo una aventura,” dije yo.

“Mentirosa,” contestó Mimi. 

Giramos y nos miramos con furia, ambas con enojo en nuestros ojos. Esta conversación fue envenenando nuestra amistad. Fue hora de romper el hechizo de odio. 

“Bien,” dije yo, “estamos teniendo una aventura. Me confesé. ¿Satisfecha?”

“Estás casada,” dijo Mimi.

“Lo sé y me siento culpable, así que no lo refriegues.

El semblante de Mimi se ablandó y se inclinó su cabeza a un lado. “¿Amas a Guy?” preguntó. 

“Sí,” dije.

¿Te ama?”

“No sé,” suspiré. “Ha sufrido. Durante el bombardeo en Cardiff, perdió su esposa e hija. Guarda sus emociones. 

El avión estuvo más bajo ahora y listo para aterrizar. No pude ver a Vivienne Fernández, pero vi al piloto. Poseía un cara colorada, parcialmente escondida detrás de un bigote retorcido enorme. 

“No te traicionaré,” dijo Mimi. “No le diré a Arthur.”

“Gracias,” contesté. 

“Pero todavía creo que eres una puta para forzarme salir.”

“No fue mi decisión,” dije yo.

“Pero la apoyaste.”

Me confesé. “Sí, para tu provecho. ¿No puedes ver? Estamos haciendo esto para ti.”

Mimi miró recto. No me contestó. 

El Westland Lysander y manejó hacia nosotros. Jean-Claude y sus hombres se agacharon y corrieron hacia el avión. Con los brazos de un herrero fuerte, Jean-Claude descargó  armas, munición y provisiones. Transfirieron el armamento a un camión en espera, lo cual aceleró lejos de nosotros. Teníamos lugares para escondernos a través del paisaje. Ocasionalmente, los Nazis descubrieron un depósito. Sin embargo, con todo, íbamos con ventaja. 

Con mucha reticencia, Mimi trepó a bordo el avión. Vivienne emergió y saltó en el césped, partiendo su pelo oscuro y ondulado con su mano. 

Conjuntamente con su pelo oscuro, partido en el centro, Vivienne poseía ojos oscuros, ceños prominentes, una nariz bien formada y labios grandes. Fue alta y elegante, clásicamente bonita con rasgos regulares y equilibrados. Su chaqueta, blusa y falda fueron alta costura: demasiadas distinguidas para el paisaje. Atenderíamos a ese problema después de que se sintió cómoda. 
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